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El envejecimiento de la población es un reto para la mayor parte de los países.
Cada vez habrá menos personas en edad de trabajar que deban sostener a cada vez
más personas mayores. No se tiene una respuesta única de cómo compensar esta
creciente dependencia y aumento de la carga sobre el sistema de pensiones; pero el
tema de la edad de retiro, evitando la jubilación temprana, es sin duda un tema de
discusión importante.

La decisión de aumentar la edad de jubilación debe acompañarse de una
estrategia que mejore las perspectivas de empleo de los ancianos. Esta estrategia, a
su vez, debe acompañarse de la eliminación de los incentivos para el retiro tem-
prano, así como de acciones directas sobre los patrones y sobre las personas mayores
para mejorar sus oportunidades de trabajo. Se deben tomar provisiones en todo el
sistema de pensiones y evitar lo sucedido en algunos países, que al aumentar la
edad de retiro se ha aumentado la presión sobre el seguro de invalidez o incapaci-
dades prolongadas.

El retiro temprano, derecho adquirido durante los años en que la esperanza
de vida era menor, se ha visto como una conquista laboral y se ha vuelto un objetivo
profesional por sí mismo, así que entre más temprano, mejor. Incluso algunos de
sus defensores mencionan argumentos económicos tales como que los jubilados
gastan más dinero y son una fuente importante para el turismo. El retiro temprano,
argumentan, libera trabajos para los jóvenes e impulsa la productividad. El retiro
temprano puede verse como un propósito del individuo pero es un objetivo social
caro, y por lo que respecta al sistema de pensiones, es poco sostenible. El motivo
principal es que más personas se retiran temprano y viven más tiempo.

Después de un tiempo de políticas para incentivar el retiro temprano y evitar
desempleo, los gobiernos de muchos países actualmente están tratando de persuadir
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a las personas de mantenerse trabajando hasta ser mayores. El razonamiento es
que actualmente somos más sanos, los trabajos son menos extenuantes y el desem-
pleo ha disminuido. Sin embargo, desde el punto de vista médico, la relación entre
envejecimiento y la habilidad para trabajar sigue siendo motivo de debate. La discu-
sión se centra principalmente en dos posiciones, una que hace énfasis en el proceso
biológico de la disminución de la función con la edad y otra, la de quienes argumen-
tan la ganancia de experiencia y conocimiento con la edad.

El proceso de declinación biológica impone limitaciones a las funciones y el
desempeño. Estas son predominantemente dependientes de la fortaleza física, carac-
terísticas que son vistas inversamente relacionadas con la edad. Esta noción contrasta
con la bien conocida relación entre edad y capacidades mejoradas debido a la expe-
riencia acumulada a lo largo de la vida.

Los cambios en la capacidad física, sobre todo después de los 45 años, se
concentran en los sistemas cardiovascular y musculoesquelético, la estructura cor-
poral y algunos sistemas sensoriales importantes. El consumo máximo de oxígeno,
como medida de la capacidad cardio-respiratoria, tiene una relación clara con la
edad; después de alcanzar la madurez a los 30 años declina de manera importante
a partir de los 45 y varía de acuerdo con el ejercicio aeróbico realizado, o la falta del
mismo. Los cambios en la capacidad musculoesquelética pueden ser pronunciados
después de los 45 - 50 años. En estudios de seguimiento se ha observado que la
extensión isométrica máxima del tronco y la fuerza de flexión de trabajadores en
empleos física y mentalmente demandantes disminuye entre 45 y 50% en un período
de 10 años después de esta edad. Estos cambios son importantes con la edad; sin
embargo la variación entre los individuos puede ser mayor dependiendo del ejerci-
cio realizado en los años previos.

La capacidad funcional mental es la habilidad para realizar diferentes tareas
que requieren esfuerzos intelectuales y mentales de otro tipo. Las funciones cogniti-
vas, tales como percepción, memoria, aprendizaje, pensamiento, y el uso del lenguaje
han sido los más estudiados. Desde el punto de vista de la vida laboral, los cambios
más importantes con la edad están relacionados con el debilitamiento de la precisión
y la velocidad de la percepción. Sin embargo, algunas funciones cognitivas, tales
como el control y el uso del lenguaje o la habilidad de procesar problemas complejos
en situaciones inseguras, mejora con la edad. En muchas tareas se puede sustituir
la velocidad y precisión por la alta motivación de los trabajadores mayores y la
experiencia adquirida durante su vida laboral.

Los cambios en la funciones físicas y mentales durante la edad productiva
muestran patrones diferentes. Interesantemente, la debilidad de las funciones físicas
no impide la mejora en algunas funciones mentales. Con base en estos cambios en
las funciones físicas y mentales durante el envejecimiento, se puede pensar que un
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número mayor de trabajadores se volverá físicamente más débil, pero mentalmente
más fuerte. Con el avance de la edad su trabajo debiera ser físicamente menos
demandante e incluir más de de las características mentales para mejorar su carrera.

El mantenimiento de la capacidad de trabajo de los trabajadores mayores
depende tanto de factores individuales como del contexto del trabajo. Por lo tanto,
la decisión de la edad de retiro debe acompañarse de programas de mantenimiento
de la fuerza laboral que incluyan acciones para mantener y promover el estado de
salud, sus recursos funcionales, y el desarrollo de habilidades profesionales de las
personas mayores, así como cambios en el contenido del trabajo, el ambiente físico
y psicosocial.

Los cambios requeridos en el contenido del trabajo y en el ambiente físico
son principalmente ajustes ergonómicos. El objeto principal es disminuir la carga
física de trabajo, estaciones de trabajo más ergonómicas y tiempos de descanso
apropiados, sobre todo en trabajo repetitivo. Los ajustes en el ambiente psicosocial
del trabajo incluyen evitar la discriminación de las personas mayores y la flexibili-
zación de los horarios.

Los recursos individuales que mejoran la capacidad para el trabajo incluyen
la salud, la capacidad funcional, la educación y el know-how. Estos recursos son
también influenciados por los valores y actitudes de las personas, la motivación y
la satisfacción en el trabajo. El resultado del empleo de los recursos individuales es
influenciado por el ambiente y la comunidad del trabajo, así como las demandas
físicas y mentales. Los buenos resultados, no sólo dependen del empleo de los buenos
recursos del trabajador, sino también de que la comunidad laboral, el contenido y
el ambiente de trabajo provean las condiciones adecuadas. Por otro lado, estas condi-
ciones no pueden compensar completamente la debilidad de recursos individuales.

La promoción de estilos de vida saludables que prevengan la discapacidad
de las personas mayores es indispensable para mantener una fuerza de trabajo
sostenible. Además de una buena nutrición, y evitar el uso de tabaco, la práctica de
ejercicio físico vigoroso en el tiempo libre previene la disminución de las capacidades
físicas con la edad.

Finalmente, la habilidad para el trabajo crea las bases para la capacidad de
empleo de un individuo, pero éste debe ser apoyado por sistemas de servicios,
legislación de empleo y retiro, y los valores y actitudes prevalentes de la sociedad.
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